Esencia sobre forma

Propósito de esta parte del documento

Esta parte del presente documento tiene el propósito de explicar, en forma breve, el principio o concepto básico de Esencia sobre forma, que consagra la ley colombiana.

En orden a determinar su adecuada aplicación, en este documento se resalta que dicho principio pertenece al marco conceptual de la contabilidad.

Nociones previas

Para entender debidamente el significado y alcance del concepto Esencia sobre forma es necesario, previamente, señalar qué es una base comprensiva de contabilidad, qué son los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados (PCGA), cuál es la estructura de los PCGA en Colombia, qué es un marco conceptual y qué son las normas básicas, para, finalmente, sacar una conclusión de orden hermenéutico. 

Base comprensiva de contabilidad

En general, un sistema o base contable es un conjunto de conceptos y métodos que permite acumular y transmitir información sobre hechos económicos. Cuando ese conjunto es coherente y completo la base en cuestión se considera comprensiva.

La naturaleza y necesidades del receptor de la información ( a quien se suele denominar usuario), determina qué es lo que se quiere medir y en qué forma se debe realizar ese proceso. Dependiendo de tal naturaleza y necesidades se han construido diferentes bases comprensivas de contabilidad.

La legislación colombiana (artículo 31 del decreto reglamentario 2649 de 1993) alude a varias bases comprensivas de contabilidad: (1) la conformada por los principios de contabilidad generalmente aceptados (PCGA), (2) las utilizadas para preparar declaraciones tributarias, (3) la contabilidad sobre la base de efectivo recibido y desembolsado y (4), en ciertos casos, las bases utilizadas para cumplir requerimientos o requisitos de información contable establecidos por las autoridades que ejercen inspección, vigilancia o control. En el sector público, (1) además de la base contenida en el Plan General de Contabilidad Pública (PGCP)
, la ley regula (2) la contabilidad presupuestaria y (3) el sistema de cuentas nacionales.

Los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados

La base de contabilidad denominada Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados (PCGA) organiza un sistema de contabilidad financiera. Esto quiere decir que su propósito primordial es permitir al usuario conocer la situación financiera de un ente y su capacidad de generar flujos favorables de fondos en el futuro (numerales 1 y 2 del artículo 3° del decreto reglamentario 2649 de 1993).

Los PCGA se han construido teniendo en mente al público. Se asume que si se satisfacen los intereses del público en cuanto quiere evaluar y decidir si debe comprar, mantener o vender una inversión, se estará suministrando información adecuada para otros propósitos que dicho público pueda tener. Por ello, los PCGA son la base por excelencia para generar estados financieros de propósito general (artículo 21 del decreto reglamentario 2649 de 1993). 

Los PCGA vienen siendo objeto de un proceso de armonización internacional, de manera que en todos los países del mundo se prepare y difunda información financiera con sujeción a una base común, facilitando así el desarrollo de los mercados de capitales. Dicho proceso de armonización tiene como líder y es desarrollado por el Comité Internacional de Normas de Contabilidad, más conocido, por sus siglas en inglés, como IASC.
Colombia viene adaptando sus reglas sobre contabilidad a las previsiones contenidas en las Normas Internacionales de Contabilidad (NIC). Concretamente, el marco de referencia que se tuvo en cuenta para redactar el decreto reglamentario 2649 de 1993 es el documento del IASC titulado Preparación y Presentación de Estados Financieros. Este, a su turno, encuentra apoyo, entre otros, en los Conceptos emitidos por el Financial Accounting Standards Board (FASB), organismo rector de la contabilidad en los Estados Unidos de América.

Los PCGA han sido objeto de definición legal. De acuerdo con el artículo 1° del decreto reglamentario 2649 de 1993:

“De conformidad con el artículo 6º de la Ley 43 de 1990, se entiende por principios o normas de contabilidad generalmente aceptados en Colombia, el conjunto de conceptos básicos y de reglas que deben ser observados al registrar e informar contablemente sobre los asuntos y actividades de personas naturales o jurídicas.

Apoyándose en ellos, la contabilidad permite identificar, medir, clasificar, registrar, interpretar, analizar, evaluar e informar, las operaciones de un ente económico, en forma clara, completa y fidedigna.”.

Los PCGA son normas de aplicación preferente en todo cuanto toca con la información sobre hechos económicos (artículo 136 del decreto reglamentario 2649 de 1993). En consecuencia, entre otras cosas, la preparación y difusión de estados financieros de propósito especial no libera al ente de su obligación de preparar y difundir estados financieros de propósito general.

La estructura de los PCGA en Colombia

Modernamente los PCGA se presentan como un sistema, estructurado jerárquicamente. Esto significa que dentro de él existen disposiciones que cumplen el papel de normas principales, que subordinan el desarrollo y la aplicación de normas derivadas. Esta división en dos grandes grupos de normas está expresamente consagrada por la ley colombiana, pues, como puede verse en la norma que se transcribió en el aparte anterior, para el legislador los PCGA se componen de (1) conceptos básicos  y (2) reglas.

De contera, en Colombia los PCGA se presentan como una pirámide, compuesta de dos partes: el marco conceptual y las normas técnicas.

El marco conceptual se conforma por (1) definición de los PCGA, (2) determinación de sus objetivos y cualidades, (3) normas básicas y (4) reglas sobre los estados financieros y sus elementos. A su vez, las normas básicas se componen de (a) postulados, (b) conceptos básicos y (c) limitaciones.

Las normas técnicas se subdividen en (1) normas técnicas generales, (2) normas técnicas específicas, (3) normas sobre revelaciones y (4) normas sobre registros y libros.

El marco conceptual y las normas técnicas generales solo pueden ser emitidos por el Gobierno Nacional. Las facultades de cualquier otro regulador deben ejercerse con respeto de ellos (artículo 137 del decreto reglamentario 2649 de 1993, artículo 44 de la ley 222 de 1995, Consejo de Estado Sección Cuarta sentencia del 13 de diciembre de 1995 expediente 7188 magistrado ponente Consuelo Sarria Olcos).

El marco conceptual de los PCGA

Según John Cardona y otros, en su Diccionario de términos contables para Colombia
 por Marco conceptual de la contabilidad  se entiende:

“Conjunto coherente de ideas y bases fundamentales, que emanan de una teoría decantada universalmente sobre objetivos y cualidades que debe reunir la información contable, y que permiten la orientación y operación del proceso contable, desde el reconocimiento de los hechos hasta la revelación de información; la teoría general de la contabilidad debe poseer un marco amplio de referencia que provea guías para cumplir su propósito fundamental de informar, bajo circunstancias específicas, para una adecuada toma de decisiones; la medición o cuantificación contable no obedece a un modelo rígido, pues sus normas no proporcionan guías que resuelvan sin duda alguna cualquier dilema que pueda presentar su aplicación, sino que requiere la utilización de un criterio general para elegir entre alternativas que se presentan como equivalentes, tomando en consideración los elementos de juicio disponibles; es así como el marco conceptual es susceptible de ser modificado y adaptado cuando se considere que entorpece el avance de la contabilidad; desde la teoría general se pueden concebir diversos sistemas contables, cada uno con su marco conceptual propio, tal es el caso de la contabilidad financiera, la contabilidad gerencial, la contabilidad tributaria y la contabilidad gubernamental.”.

Un marco conceptual es, entonces, como su mismo nombre lo indica, un conjunto que traza el perímetro de un sistema.

En Colombia el marco  conceptual de los PCGA parte de definir unos objetivos (artículo 3° del decreto 2649 de 1993) que debe satisfacer la información contable. Ahora bien: “(…) Para poder satisfacer adecuadamente sus objetivos, (…)” - artículo 4° del mismo decreto - dicha información debe gozar de ciertas calidades. A su turno, las normas básicas determinan cómo llevar a la práctica tales objetivos y cualidades.

El carácter de norma principal del marco conceptual es resaltado cuando, como se citó en el aparte anterior, se le convierte en intangible para los reguladores derivados. Adicionalmente, las normas técnicas generales están subordinadas, que es lo mismo que decir que son desarrollo, de las normas básicas (artículo 46 del decreto reglamentario 2649 de 1993).

Las normas básicas

De conformidad con el artículo 5° del decreto reglamentario 2649 de 1993:

“Definición. Las normas básicas son el conjunto de postulados, conceptos y limitaciones, que fundamentan y circunscriben la información contable, con el fin de que ésta goce de las cualidades indicadas en el artículo anterior.”.

Varias cosas deben destacarse de la definición transcrita. En primer lugar que las normas básicas son un conjunto. En segundo lugar que dicho conjunto tiene tres elementos integradores: (a) los principios, (b) los conceptos y (c) las limitaciones. En tercer lugar que el papel de las normas básicas es fundamentar y circunscribir la información contable. En cuarto lugar que las normas básicas tienen como finalidad lograr que la información contable goce de las calidades que consagra el marco conceptual.

En cuanto conjunto, las normas básicas deben entenderse, como lo enseña el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española en su acepción 6., como  una totalidad de elementos o cosas poseedores de una propiedad común, que los distingue de otros.

Siguiendo la doctrina contable subyacente, los principios consagrados por la ley colombiana son: (1) Ente, (2) Continuidad, (3) Unidad de Medida y (4) Período.

 Los conceptos son los de (1) valuación o medición, (2) esencia sobre forma, (3) realización, (4) asociación, (5) mantenimiento del patrimonio y (6) revelación plena.

Las limitaciones son (1) importancia relativa, (2) prudencia y (3) características y prácticas de cada actividad. La doctrina contable, así como el proyecto que luego se convirtió en el decreto reglamentario 2649 de 1993, menciona una cuarta limitación: costo - beneficio.

En cuanto fundamento, según el diccionario que se acaba de citar, las normas básicas son la Raíz, principio y origen en el que estriba y tiene su mayor fuerza la base denominada PCGA.

En cuanto instrumento que circunscribe la información, las normas básicas la limitan, haciendo que ella deba estar contenida o ser preparada de acuerdo con ellas.

Finalmente, atendiendo su finalidad, las normas básicas han sido concebidas, teleológicamente, para realizar o cumplir los objetivos de la información, que son su causa final.

Conclusión

El hecho de que los PCGA hayan sido concebidos como un sistema, estructurado jerárquicamente, tal como fluye de la doctrina contable y del texto mismo del decreto, trae consigo una importante conclusión de orden hermenéutico, a saber: (1) las normas técnicas específicas deben entenderse como desarrollo de las normas técnicas generales; (2) éstas, a su turno, de las normas básicas, (3) cuya aplicación necesariamente debe subordinarse a la realización de las calidades de la información, (4) camino ineludible para lograr los objetivos de la información. Lo que no es otra cosa que dar plena aplicación al método de interpretación sistemático que consagra nuestra legislación (artículo 30 del código civil), conforme al cual:

“El contexto de la ley servirá para ilustrar el sentido de cada una de sus partes, de manera que haya entre todas ellas la debida correspondencia y armonía.

Los pasajes oscuros de una ley pueden ser ilustrados por medio de otras leyes, particularmente si versan sobre el mismo asunto.”.

De otro lado, debido a que el decreto reglamentario 2649 de 1993 es una norma claramente destinada a regular asuntos propios de la disciplina contable, es necesario dar cumplimiento a lo dispuesto en el artículo 29 del código civil, a cuyo tenor:

“Las palabras técnicas de toda ciencia o arte se tomarán en el sentido que les den los que profesan la misma ciencia o arte; a menos que aparezca claramente que se han formado en sentido diverso.”.

Consagración y significado del concepto “esencia sobre forma”

La forma en el Derecho

La palabra “forma” admite muchos significados. Así, por ejemplo, según el Diccionario de la Lengua Española
 puede definirse como:

“(del lat. Forma.) f. Figura o determinación exterior de la materia. || 2. Disposición o expresión de una potencialidad o facultad de las cosas. (…) || 14. Fil. Principio activo que con la materia prima constituye la esencia de los cuerpos; tratándose de formas espirituales, solo se llama así al alma humana. || 15. Der. Requisitos externos o aspectos de expresión en los actos jurídicos. (…)”

Respecto del último sentido anotado, Mouchet y Zorraquín explican
:

“[...] Se dijo ya que los actos jurídicos eran formales y no formales (v. supra, núm. 36). La forma consiste en un elemento sensible, exterior, ajeno al acto en sí mismo y de naturaleza artificial, que acompaña la realización de esos actos para afirmar su trascendencia y facilitar su prueba. En los actos formales ésta se exige con carácter exclusivo, de tal manera que sin su ejecución el acto carecería de validez o la demostración de su existencia resultaría dificultada.

Los actos formales se dividen en solemnes y no solemnes. En los primeros la forma debe ser observad bajo pena de nulidad o de inexistencia del acto, pues es requerida como elemento indispensable para su validez, y con el objeto de darle mayor solemnidad: el matrimonio, la adopción, el testamento, ciertas donaciones, etc. Los actos no solemnes, por el contrario, son aquellos que requieren el cumplimiento de ciertas formalidades como medio de prueba, y no para su validez jurídica: los contratos relativos a bienes inmuebles deben ser extendidos en escritura pública, los contratos superiores a doscientos pesos deben ser hechos por escrito., etc. En estos casos el acto jurídico no pierde validez, pero o bien debe perfeccionarse (otorgando la escritura respectiva), o bien su prueba se hace más difícil (los contratos superiores a doscientos pesos no pueden ser probados por testigos, salvo el caso que existiera un principio de prueba por escrito: artículo 1192 y 1193 del Código Civil). Y como la eficacia de un acto depende muchas veces de la posibilidad de demostrarlo, la forma se convierte en un elemento indispensable en la inmensa generalidad de los casos.

En el primer supuesto se dice que la forma es exigida ad solemnitatem, en el segundo ad aprobationem. Unas y otras son múltiples y diversas, adecuadas a cada uno de los fines previstos en el derecho. Pues ésa es, precisamente, la característica principal del formalismo, y la justificación de su existencia. Tiende, en efecto, a garantizar el acto jurídico revistiéndolo de signos exteriores que permitan distinguirlo, asignarle trascendencia y demostrarlo fehacientemente. De tal manera, la forma, subordinada al fin jurídico que se persigue, debe reunir dos requisitos fundamentales: adaptarse lo más perfectamente posible al fin que se tiene en vista, y garantizar la seguridad de los resultados, de modo que cada uno pueda preverlos y obrar en consecuencia. De lo contrario la forma será superflua, inadecuada, perjudicial o excesiva. No se debe abusar del formalismo en el derecho. [...]”.

Esencia sobre forma: su consagración en materia contable

El artículo 11 del decreto reglamentario 2649 de 1993 dispone:

“Esencia sobre forma. Los recursos y hechos económicos deben ser reconocidos y revelados de acuerdo con su esencia o realidad económica y no únicamente en su forma legal.

Cuando en virtud de una norma superior, los hechos económicos no puedan ser reconocidos de acuerdo con su esencia, en notas a los estados financieros se debe indicar el efecto ocasionado por el cumplimiento de aquella disposición sobre la situación financiera y los resultados del ejercicio.”.

Como ya se dijo, esencia sobre forma es un concepto que forma parte de las normas básicas y, en consecuencia, del marco conceptual de la contabilidad.

El concepto de esencia sobre forma es fundamental para una contabilidad financiera, pues ésta tiene por propósito mostrar la situación financiera, que no es otra cosa que la relación que se establece entre los activos y pasivos, conceptos que, claramente, tienen que ver con los beneficios o sacrificios económicos que un ente podrá obtener o deberá sufrir (artículo 57 del decreto reglamentario 2649 de 1993, entre otros).

Antiguamente, cuando la contabilidad estaba sometida a la base llamada legal, ella pretendía medir los derechos y obligaciones, tal como estos son definidos por el derecho. Pero, modernamente, la contabilidad no está sometida a tal base, sino a la base económica, razón por la cual ella tiene por cometido medir los beneficios o sacrificios económicos de un ente.

Así, por ejemplo, ya el ente no es la persona. Es el ente económico, es decir, la empresa (artículo 6° del decreto reglamentario 2649 de 1993). La definición de activo y pasivo no radica en la posibilidad de exigir un derecho o de cumplir una obligación, sino en los beneficios o sacrificios que ello pueda implicar (artículo 57, ibídem, entre otros). Lo que la contabilidad pretende reflejar no son los hechos jurídicos sino los hechos económicos (véase fidelidad representativa en el artículo 4°, el principio de realización en el artículo 12 y la norma de reconocimiento en el artículo 47). Lo que se mide son hechos económicos (artículos 8° y 10°). Se reconoce su esencia económica antes que su forma (artículo 11). La asociación y el carácter de diferido se establece a partir de los beneficios o sacrificios económicos (artículo 55). La extinción del beneficio futuro propio de un activo obliga a su tratamiento como gasto o pérdida (artículo 105).

De manera que antes de reconocer la existencia de un derecho u obligación, la contabilidad moderna lo que pretende es medir los efectos económicos que puedan derivarse de ellos.

En el documento Preparación y Presentación de Estados Financieros se lee
:

“Sustancia Económica de Transacciones

Si la información trata de representar verazmente las transacciones y otros eventos, es necesario que los mismos sean contabilizados y presentados de acuerdo a su sustancia y realidad económica, y no únicamente en su forma legal. La sustancia de las transacciones y otros eventos no siempre es consistente con su apariencia legal. Por ejemplo una empresa puede disponer un activo para darlo a una parte diferente de tal manera que la documentación signifique la transmisión legal de la propiedad a esa parte, sin embargo pueden existir acuerdos que aseguren que la empresa continúa disfrutando los beneficios económicos de tal activo. En tales circunstancias el registro de una venta podría no representar verazmente la supuesta transacción (si existió realmente la misma).”

En ese orden de ideas, el literal (b) del numeral 7, de la Norma Internacional de Contabilidad número 1, en su versión de 1994
, enseña:

“Las transacciones y otros acontecimientos deben contabilizarse y presentarse de acuerdo con su sustancia y realidad financiera y no solamente en su forma legal.”.

Fowler
 enseña:

“(…) 3,13. Esencialidad (Sustancia sobre forma)

Este concepto implica la idea de que al definir el tratamiento contable de un hecho debe darse preeminencia a su esencia económica y no a las formas jurídicas, que podrían no reflejarla adecuadamente.

Dicho criterio, que compartimos, apareció en el informe Trueblood con la denominación sustancia sobre forma y en los informes de la CEC, de donde parece haber sido tomado por el I 13. No figura en Replanteo ni en el SFAC 2.

Dado un fenómeno observado, no basta con su conocimiento superficial. Es necesario descubrir su esencia, que en algunas transacciones comerciales puede estar oculta bajo la forma de la operación.

Un caso típico de falta de coincidencia entre forma y fondo se da cuando se factura un precio de venta que incluye componentes financieros implícitos, que la contabilidad debería tratar como tales. Supongamos estas condiciones de venta y cobranza:

a) precio según factura: UM 110, pagaderos a treinta días de plazo;

b) descuento por pago al contado: UM 10.

En este caso la realidad económica indica que el verdadero precio de venta es UM 100 y que los restantes UM 10 constituyen el costo nominal de la financiación en caso de optarse por el pago a treinta días.

Otro ejemplo: un contrato de leasing financiero podría parecerse a uno de alquiler de un bien pero sustentar su venta financiada, en cuyo caso lo razonable sería darle este carácter a los efectos del registro de sus consecuencias patrimoniales.

Anotación: el requisito bajo estudio aparece también en la legislación impositiva argentina, que incluso fija pautas para aplicarlo. La ley 11.683 dispone:

Art. 11 – En la interpretación  de las disposiciones de esta ley o de las leyes impositivas sujetas a su régimen, se atenderá al fin de la mismas y a su significación económica. Sólo cuando no sea posible fijar por la letra o por su espíritu, el sentido o alcance de las normas, conceptos o términos de las disposiciones antedichas, podrá recurrirse a las normas, conceptos y términos del derecho privado.

Art. 12 – Para determinar la verdadera naturaleza del hecho imponible se atenderá a los actos, situaciones y relaciones económicas que efectivamente realicen, persigan o establezcan los contribuyentes. Cuando éstos sometan esos actos, situaciones o relaciones a formas o estructuras jurídicas que no sean manifiestamente las que el derecho privado ofrezca o autorice para configurar adecuadamente la cabal interpretación económica y efectiva de los contribuyentes, se prescindirá en la consideración del hecho imponible real, de las formas y estructuras jurídicas inadecuadas, y se considerará la situación económica real como encuadrada en las formas o estructuras que el derecho privado les aplicaría con independencia de las escogidas por los contribuyentes o les permitiría aplicar como las más adecuadas a la intención real de los mismos.

La razón por la cual el SFAC 2 no dio a este concepto el carácter de requisito de la información contable, fue así explicada:

Sustancia sobre forma… no se incluye porque sería redundante. La cualidad de confiabilidad y, en especial, de representación fidedigna no deja lugar a representaciones contables que subordinen la sustancia a la forma.

El argumento no nos convence porque en otras partes del SFAC 2 se definen requisitos de diverso nivel. Así como se sostiene que el requerimiento de representación fidedigna no deja lugar a representaciones contables que subordinen la sustancia a la forma, podría decirse que el requisito de confiabilidad no deja lugar a representaciones contables que no sean verificables. Sin embargo, la FASB considera que tanto confiabilidad como verificabilidad son cualidades de la información contable. (…)”.

La Superintendencia Bancaria
 manifestó:

“(…) Pues bien, siendo la contabilidad una técnica que permite registrar, en términos monetarios las operaciones y transacciones que celebra un ente contable, y la cual a su vez tiene como una de sus finalidades suministrar una información adecuada y objetiva respecto a la naturaleza e importancia de las operaciones económicas, reflejando los efectos económicos y financieros que ellas producen, resulta fundamental tener en cuenta que en contabilidad y especialmente en el método que se utiliza para efectuar los registros contables en la elaboración de los estados financieros debe prevalecer sin duda alguna lo real. Tal principio se traduce fundamentalmente en el hecho de que al revelar las consecuencias financieras de una operación o transacción determinada, el criterio rector que debe guiar su incidencia con relación a la situación de una sociedad es el de los efectos económicos (reales) que genera. En otras palabras, el ser real de su objeto y no lo que se crea debe ocasionar conforme a las pautas contractuales. En materia contable el concepto de esencia sobre forma y realidad de las operaciones económicas, contiene y desarrolla los supuestos y efectos antes explicados que económicamente hablando se pueden presentar en los estados financieros.

Significa lo anterior que para entender y apreciar en su verdadera dimensión el sentido de una operación determinada, no sólo basta con el análisis de su aspecto formal, el cual ordinariamente se encuentra expresado en términos jurídicos, sino también los resultados que desde el punto de vista económico y financiero se producen realmente para el ente contable, en cuyo caso, al no ser coincidentes unos y otros, es necesario supeditar el aspecto formal a la realidad de los hechos; y en este sentido, con base en la realidad de los efectos económicos producidos, partir del supuesto según el cual para el registro de una operación no se tendrán inmediatamente en cuenta los presupuestos jurídicos que la han estructurado. Ello no es otra cosa que reconocer que desde el punto de vista económico en materia contable son las consecuencias reales las que deben primar sobre la configuración jurídica de una operación, reservando a un momento posterior la coincidencia absoluta entre lo contable y lo jurídico.

Bajo tales presupuestos, no resulta inadecuado a los fines de la contabilidad que en ciertos eventos la presentación de los estados financieros se aparte del contenido formal del negocio jurídico, para reflejar los efectos concretos que la ejecución de una transacción produce, sobre la base de que la realidad de los hechos prevalece sobre la apariencia legal de un negocio. Supeditar, entonces, la naturaleza jurídica de una operación a la realidad económica que su ejecución produce, repetimos, no significa que se sugiera siquiera que existe una simulación en los términos que explica nuestro Código Civil, sino que, por el contrario, simplemente se busca destacar las consecuencias materiales de la operación, bajo el entendido que tales efectos son los que finalmente determinarán la situación financiera de un ente contable.

De esta manera, es inobjetable que la tensión que se muestra entre la vinculación de las órbitas jurídica y económica, cuando no son paralelas ni coincidentes, cede ante el hecho de que son los efectos económicos y no las formalidades legales de que está revestido un acto los que muestran la realidad que se desprende de la ejecución de un determinado negocio, toda vez que ello es lo que explica si los resultados obtenidos se adecuan o no a la forma jurídica desarrollada.

Sobre las anteriores bases, resulta inobjetable observar que el principio de esencia sobre forma es una disposición cuyo contenido debe prevalecer para la interpretación y definición que se debe hacer sobre la revelación del registro correcto de toda transacción económica, pues una indebida apreciación contable podría distorsionar severamente los resultados de los estados financieros, tal y como podría  suceder al contabilizar mercancías entregadas en consignación como ventas en firme, capitalizar gastos de mantenimiento, mantener como activos de una sociedad bienes que en virtud de un acuerdo previo no le pertenecen, registrar como a arrendamiento un bien cuando se han transferido prácticamente los riesgos inherentes a la propiedad, cargar a resultados ciertos activos que aún no pueden contabilizarse como ganancia o pérdida, o, en una economía inflacionaria, permitir que se registre hoy la totalidad de ingresos que se recaudaría muchos años después sin ninguna clase de ajuste monetario. (…)”.

El principio de esencia sobre forma se aplica también para reconocer en la contabilidad actos que no han completado su forma jurídica o que, a pesar de haberlo hecho, resulten ilegales. En este orden de ideas, el Consejo de estado (sentencia de noviembre 1° de 1991, expediente 0203, consejero ponente Jaime Abella Zárate) sostuvo:

“(…) La Sala tiene en cuenta que la finalidad primordial de la contabilidad, según los términos usados por el Código de Comercio, es la de suministrar una historia clara, completa y fidedigna de los negocios del comerciante. Pero por “negocio” ha de entenderse no sólo el que se realice y perfeccione con todos los requisitos legales como es lo ideal, sino también deben quedar registrados los que se ejecuten en realidad mediante traslación de bienes y dinero, así sea sin ceñirse a la formalidad propia del respectivo contrato o forma jurídica a que correspondan. La contabilidad no puede limitarse a registrar solamente los negocios jurídicamente perfectos, pues si así fuera, el contador sería una especie de censor jurídico, calidad ésta que en parte alguna se le ha asignado; además tal exigencia se traduciría en la imposibilidad de consignar las operaciones que en ocasiones una empresa realiza injurídicamente, es decir, inclusive en contra de una clara prohibición legal y no por ello puede dejar de registrarse en la contabilidad, obviamente sin perjuicio de la responsabilidad que les cabe a los administradores. (…)”.

La esencia sobre forma y el pago diferido de las obligaciones

Un caso en el cual la esencia económica de una transacción es distinta de su forma legal es aquel en el cual un bien es transferido a cambio de una cuenta o documento por cobrar que solo se cancelará tiempo después de celebrada la operación.

En apariencia existe igualdad entre el valor del bien y su precio. Pero si se construyen los flujos de efectivo correspondientes se observará, como natural consecuencia del valor del dinero en el tiempo, que tal equivalencia no es real.

Este evento ha sido ampliamente tratado por la doctrina y la regulación contable. Baste, por el momento, mencionar el numeral 11 de la Norma Internacional de Contabilidad número 18
, tal como quedó reformada en 1993, conforme al cual:

“11. En la mayoría de los casos la prestación es en la forma de efectivo o equivalentes de efectivo y la cantidad de ingreso es la cantidad de efectivo o equivalentes de efectivo recibidos o por recibir. Sin embargo, cuando la entrada de efectivo o equivalentes de efectivo se difiere, el valor justo de la prestación puede ser menor que la cantidad nominal de efectivo recibido o por recibir. Por ejemplo, una empresa puede proporcionar crédito libre de interés al comprador o aceptar del comprador un  documento sujeto a una tasa de interés por debajo de la del mercado como prestación por la venta de mercancías. Cuando el convenio constituye efectivamente una transacción financiera el valor justo de la prestación se determina descontando todas las futuras percepciones usando una tasa de interés implícita. (…)”.

Conclusión

Toda la discusión respecto del concepto básico de esencia sobre forma gira en torno a la necesidad de no transmitir una imagen incorrecta sobre la realidad. En ese orden de ideas, el concepto ha sido establecido para evitar que mediante el uso de instrumentos jurídicos se oculte o tergiverse el verdadero grado en que un ente ha adquirido “control” sobre ciertos recursos (activos) o se ha comprometido a sacrificarlos (pasivos).

Por otra parte, debido a que un ingreso corresponde al aumento de un activo o a la disminución de un pasivo y, al contrario, un egreso (costo o gasto) implica la disminución de un activo o el aumento de un pasivo, el concepto de esencia sobre forma puede afectar el reconocimiento de los ingresos, costos o gastos, en la medida en que, en realidad, no conlleven un cambio (afectación), correlativo, en los activos o pasivos del ente.

Obsérvese que el concepto de esencia sobre forma no se estructura como el deber de reconocer la sustancia y no la forma. Sino como la obligación de no atenerse únicamente a la forma dejando de lado la realidad.

� Este Plan también consagra el principio de Esencia sobre forma, señalando: “[...] El requisito de esencia o realidad jurídica, económica y presupuestal, debe primar sobre el requisito de forma o instrumental, al momento del reconocimiento de las actividades del ente público. Cuando se presenten diferencias, sus efectos deben revelarse en las notas a los estados contables. [...]” Véase numeral 5.5.


� Citado por el mismo John Cardona en la página 106 del libro Perspectivas y Aplicación de la Contabilidad en Colombia, editado por la Cámara de Comercio de Bogotá (serie Biblioteca número 79, Santa Fe de Bogotá, septiembre de 1996).


� Real Academia Española,  vigésima primera edición, Madrid 1992, página 695.


� Carlos Mouchet, Ricardo Zorraquin Becu, Introducción al Derecho, Editorial Perrot, Buenos Aires 1970, páginas 155 y 156.


� Véase en Normas Internacionales de Contabilidad 1996, emitidas por IASC y traducidas por el Instituto Mexicano de Contadores Públicos A. C., México 1996, página 52.


� Véase el libro citado en la nota anterior, página 76.


� Enrique Fowler Newton, Cuestiones Contables Fundamentales, Ediciones Macchi, Buenos Aires 1991, páginas 91 y 92.


� Resolución 1747 del 21 de mayo de 1991, páginas 14 y 15. Recuérdese que el principio de esencia sobre forma también estaba consagrado en el decreto reglamentario 2160 de 1986.


� Véase el libro citado en la nota 5, página 292.
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